
Bn el centro: Stan Kenton, 
junto con King Cole 

y Dizzy Gillespie 

Sfem ICenfen 
He aquí el nombre de un músico que ha alcanza-

do las cimas de la f a m a y popular idad. 
Ya en var ios de los r e f e r e n d u m s que anua lmente 

celebra la revis ta " M e t r o n o m e " Kenton ha sido ci-
tado. F ina lmente , y como supremo colofón, por t r e s 
veces consecutivas, Kenton y su orquesta, han alcan-
zado la victoria sobre sus opositores, tales cual or-
questas de g r a n clase y categoría, como la de Ell ing-
ton, Basie, H e r m a n , etc. 

Lo chocante del caso es que este jel'e de orquesta al 
ganar con todos los méritos y honores los tres últimos es-
crutinios, ha licenciado su orques ta y ha presentado 
a la P r e n s a amer icana un p lan preconcebido, expo-
niendo clara y deta l ladamente los motivos que le 
han impulsado a ello. 

Su plan, " E l plan de K e n t o n " (ya publicado en 
nues t ras pág inas debido a la t raducción de E . Colo-
mer Brossa) , es vast ís imo y nada descabellado. Real-
mente sus intenciones son sanas y por lo que res-
pecta al contenido de las mismas no pueden ser más 
excelentes ni menos favorab les p a r a la buena m a r -
cha del jazz en general . 

Pero he aquí que como una p a r a d o j a m á s que se 
nos presen ta de las que hemos de vivir cada día, ha 
de ser prec isamente un músico t íp icamente comer-
cial el que levante el e s t anda r t e p a r a que el jazz sea 
ejecutado, escuchado y r emunerado como rea lmente 
se merece. 

Al p r o p a g a r con su plan que la música de jazz 
ha de d i r ig i rse por los caminos tr i l lados por el gé-
nero clásico, de que no solamente ha de ser ejecu-
ta, da p a r a que al r i tmo de sus compases " se logren 
una serie de ruidos de acompañamiento p a r a los des-
ordenados pies de los bai ladores" , sino que con la 
e \ i tac ión del cansancio de los músicos se puedan es-
cuchar los conciertos en las salas y teat ros , en horas 
normales, al alcance de todos los bolsillos y con or-
questas que respondan a la categoría que se merece. 

H a s t a aquí todo me está muy bien. Confirmo que 
e,í,toy completamente de acuerdo con el señor Ken-

ton, pero en una cosa, solamente en una, y de im-
por tanc ia vital, estoy en desacuerdo con él. 

¿Cuál es mi discrepancia? A ello voy. 
Mi interesado, p a r a un profano, con sus teorías, 

será el hombre, máximo exponente de la música de 
jazz. Pero si bien en " t e o r í a " sabe encauzar sabia-
mente lo que en real idad debería ser en ciertos as-
pectos dicha música, he de oponerle el que a la 
" p r á c t i c a " queda un t an to desplazado. 

Como conjunto, el de Kenton, aseguro que no te-
nia nada que envidiar a cualquier otro que me qui-
s ieran ci tar . La segur idad del r i tmo, la per fec ta com-
penetración en sus d i fe ren tes secciones melódicas y 
la clase y categoría de sus solistas en par t icu la r , son 
envidiables. El quinteto vocal, perfecto. June Ciiristy 
àu vocalista, can ta con r i tmo, swing y grac ia . È1 
conglomerado de ambos. vocales —el quinteto y J u -
ne— f o r m a n un excelente marco que adorna la or-
questa al fondo de las grabaciones que he podido 
e&cuchar. E l intel igente a r reg lador de la orquesta. 
Pe te Rugolo, acredi ta su categoría con sus t r aba jo s . 
Y finalmente, Kenton demues t ra su acer tado ojo de 
jefe al saber escoger todas las pa r t e s mencionadas 
pa ra que de este calidoscopio pueda salir una obra 
maes t ra . 

El g rupo saca unos efectos orquestales, los cua-
les son más apropiados p a r a los que gus tan del clá-
sico que no los pur i t anos del jazz. Me refiero, y ha-
Diando en vernáculo, a los que p re fe r imos el Dixie-
land, el conjunto reducido, donde cada pa r t e ha de 
cont r ibui r al mismo con su aportación personal p a f a 
darle relieve, o bien a las orquestas numerosas , cu-
yas directr ices están m a r c a d a s única y exclusiva-
mente en pro del buen jazz. 

Kenton sabe escoger los motivos de sus p rogra -
maciones y llega "a l corazón" de la masa de la ma-
nera más fácil . Rebusca sus melodías. Sabe seleccio-
na r sabiamente, y esto a mi modesto entender , es 
10 que le ha llevado a la cúspide del horizonte del 
jazz nor teamer icano. 

Desde luego, no todo han de ser defectos lo que 
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